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A LA REPIBLICA liUASILE\A 

"El Consejo del partido republicano fede­
ral pactista lia dirigido al gobierno prav i -
siona! de los Estados Unidos del Brasil la 
siguiente felicitaelún: 

iiRecibió este Consejo con jiíbilo indeci­
ble la noticia do vuestra revolución, l 'er-
niítid qiio os felicite. Sin largos ni costosos 
esfuerzos habéis arrojado de América al 
último rey. No era un déspota, y sin em­
bargo lo depusisteis. Habéis significado con 
esto que cogisteis las armas, no por odios 
ni agravios personales, sino por el s en t i ­
miento de vuestra dignidad y la aversión á 
la monarquía. Acabáis de dar una lección á 
Europa , que se precia de culta y mant iene 
aun instituciones depresivas y anacrónicas, 
hi jaa 'de la barbarie. 

Oa felicita esto Consejo, no solo por h a ­
ber proclamado la República, sino también 
por haber adoptado el régimen federal, l í o 
muere la monarquía donde se deja en pié la 
omnipotencia del Estado. No tiene el p u e ­
blo representación gcnuina dondee! Estado, 
por su omnipotencia, es dueño de los comi­
cios. No es libre la nación donde el m u n i ­
cipio y la provincia son esclavos. No goza 
de plena vida la sociedad en que está cohi­
bida la acción de los grupos que la conipo-
noü. Afianzareis por la federación la l iber­
tad, el orden, el progreso, el desarrollo de 
todos vuestros gérmenes de riqueza. , 

Aspiramos aquí á fundar una ílepública 
como la vuestra. E l día en que lo consiga­
mos, no perdonaremos sacrificio por estable­
cer entre el Brasil y España lazos i n q u e ­
brantables de amistad y de concordia. 

Recibid en tanto e¡ cariñoso saludo de 
este Consejo, que os desea paz y ventura 
para coticlnir la obra que con tan buenos 
auspicios comenzasteis. 

Madrid 28 de Noviembre de 1880.—Por 
el Consejo, el presidente, F. i'iy MargaU.-n 

! 

FRACASO EN PERSPECTIVA. 
¿Qué pretende esa junta orgauiziiclora de la 

coalición republicana nacional, de que es digno 
presidente el marqués de Santa Harta, conde 
de Torrearías y otros títulos nobiliarios que no 
son para enumerar? 

¿Qué pretende? ¿Quemar más incienso en ho­
nor del santón, en lioloeansto al gran líuiz Zo­
rrilla? 

¿Qué intentos son eso.'í de colífrar á todos ios 
republicanos españoles sin más que porque asi 
lo cree conveniente el Sr. Pérez de Gozinaa el 
Bueno para satisfacer su excesivo amor propio 
y vengar nfi^ravios, que nadie, mucho menos el 
partido federal y su ilustre jefe le ha inferido? 

Porque hay que ver la circular pasada por la 
citada junta organizadora á todos los periódi­
cos republicanos de provincias. 

No cabe mayor autoritarismo: los republica­
nos se reunirán, constituirán comités munici­
pales, y estos uno provincial y é.'ite designará 
un diputado que asistirá á la Asamblea concer­
tada para el 11 de Febrero en Madrid. 

Y realizado esto, nada, coalición hecha. 
De bendecirla so encargará el pontífice sumo 

de París. 
Pero ¿es posíljle que republicanos quese pre­

cian de sentir Ideas discurrau así y conciban 
proyectos tan descabellado'' y tan en pugna 
con los más rudimentarios principios de la de­
mocracia? 

Pues qué ¿no hay mas que decir; «hág-ase la 
coalición» para que la coalición esté hecha? 

Pues qué, ¿ei partido federal uo significa na­
da, ni represeuta nada? 

Pues qué, ¿no hay elementos republicanos 
conformes con el Sr. Salmerón y la minería re­
publicana que tienen sus fuerzas naturales y 
su arraigo en la opinión? 

¿Y los principios, se pueden abandonar im­
punemente? 

¡Alilya lo creo que so abandonan cuando por 
todo pensamiento coalicionista se sigue la tác­
tica de agrupar gente—no partidos—que em­
pieza por aceptar sin condiciones la jefatura ab­
soluta, indiscutible é infalible do líuiz Zorrilla; 
cuando se proclama por único el procedimien­
to que signe al progresismo; cuando se trata 
especialmente de satisfacer vanidades y no 
necesidades del país y de la Kepública, 

Como si los partidos no tuvieran su disci­
plina, 

Como si, porque 'un comité do la prensa se 
dirija á ellos y les diga: rennioa con los unita­
rios y nombrad comités y represcütautes», los 
partidos se van á reunir sin atender las dispo­
siciones, ó cuando menos la autorinacion da sus 
jefes. 

Como si bastase un deseo del ilustre aristó­
crata republicano para que los que amamos y 
sentimos las doctrinas do nuestra bandera nos 
apresuremos á prescindir del Consejo federal, 
nuestralegítima autoridad y á cumplir el man­
dato de quienes no pueden mandar ni acon­
sejar. 

Vamos á suponer que en alguuas provincias 
se siguen esas instrucciones. Vamos á suponer 
que en nuestra provincia se realiza esa orga­
nización ya indicada. 

Pues la realizarán, ¿quiénes? los zorrillistas 
que son los menos. Asi como suena. Los menos. 
El partido federal uo les prestará Su concurso 
y probablemente tampoco los republicanos tem­
plados que siguen la conducta del Sr. Salme­
rón y la minoría parlamentaria, que son los 
más. 

Y como esta provincia habrá muchas. 
¿Qué Asamblea nacioital va á ser esa, ni qué 

coalición, ni qué organización de los partidos? 
Será un fracaso más para el ex-anti-coaticio-

nista Santa Marta, una satisfacción para el ex­
monárquico Ruiz Zorrilla y una decepción pa­
ra el país, que si quiere la coalición, no quiere 
simulacros, ni juegos de soldaditos de papel. 

Tenemos otro fracaso en perspectiva. 
Al tiempo, que el tiempo vuela. 

TRIlMíÓ LA COALICIÓN. 
Soberbia ha sido la lección para los ele­

mentos perturbadores enemigos de la coali­
ción liberal y partidarios tan solo de los dic­
tados de su voluntad. 

Resultado más brillante no podía espe­
rarse. Ni menos tampoco, si se atiende á 
que el reformismo y los llamados republi­
canos imperialistas no cuentan con simpatías 
y mucho menos con arraigo en este país. 

E n San Sebastián, como en Trun, los re­
publicanos disidentes, los que pomposamente 
se llaman únicos republicanos, han visto de 
modo evidente q ue la opinión no les secun­
da en la desastrosa campana emprendida 
en mala hora y al calor de torpes ilnsiones 
enjendradas por una ambición sin límites. 

A nosotros nos toca felicitarnos del éxito 
de la coalición liberal en primer término, y 
á fuer do adversarios decididos del zorri-
Uismo, poner en evidencia las argucias y 
contradicciones do les sectarios del Uttsire 
proscripto de Par ís . 

Habido es que esos republicanos capita­
neados por zorrillistas bien conocidos, han 
hecho alarde de independencia y nos han 
censurado á los demás republicanos que fran­
ca y noblemente nos bemos aliado con los 
monárquicos para fines exclusivamente an-
ti-carliatas. 

Pues bien; los que á son de clarín anun­
ciaron que irían solos á las elecciones, los 
que repudiaron nuestro republicanismo, esos 
puritanos de nuevo cuño deben la mitad de 
sus votos á los reformistas, monárquicos en 
ragé. 

Es decir que censuraban nuestra alianza 
hecha á la clara luz y encuentran bueno el 
pacto hecho hipócritamente entre bastidores 
con un elemento monárquico. 

Y ¡ni aún así han logrado triunfar! 
E a l r n n . á duras penas, han logrado re­

unir una veintena de votos y en San Sebas­
tián un centenar de republicanos. 

Pero á nosotros lo que nos conviene ha­
cer observar preferentemente es el hecho 
que dejamos unotado. 

Te i s ese partido ó fracción que alardeade 
integridad de principios, de sinceridad, de 
independencia y que luego solicita entre 
sombras el apoyo de los monárquicos y cuen­
ta los votos de estos como voíoS propios, á 
costado la verdad y de la seriedad política... 

Pues ese es el aorrülismo. 
E n la conducta do loa elementos zorrillis­

tas do por ai-á está retratado el carácter y 
la conducta do esc partido unitario que ex­
comulga á P J y Margal! y á Salmerón. 

Es tán ya juzgados. 
Y condenados por el sentido racional de 

la opinión. 

£L VERDADERO CACIQUISMO 
Hoy se habla tanto de caciqidsino, al discu­

tirse los actos de la coalieión, que no parece si­
no que los que tanto dicen son hombres tan in­
dependientes que uo reconocen jefe alguno. 

Bien que uo son precisamente jefes, sino 
dioses. 

Zorrilla, el dios de los progresistas. 
Homero Robledo, el diosde los reformistas. 
Veamos qué entendemos nosotros por caci­

quismo, por verdadero caciquismo. 
¿Cuál es el régimen actual de España? En la 

apariencia el coustitucional parlamentario, en 
el fondo el feudalismo. 

En otro tiempo, ejiistían señores feudales 
que se habían repartido entre sí el territorio, y 
que lo tiranizaban, ó por herencia ó por dere­
cho de conquista. Hoy, los señores feudales, 
existen de igual manera, solo que en vez de 
residir en sus estados, residen en la capital de 
la monarquía, bajo la apariencia de magnates 
políticos. Los gobiernos de España ticneu hoy 
facultades ejecutivas, judiciales y legislativas, 
¿qué impera aquí masque la absoluta voluntad 
délos jefes de partido? Omnipotentes, enchidos 
de soberbia, no se creen servidores del país, si­
no sus amos; no reciben el poder voluntaria­
mente el poder de la nación, sino de la fuerza; 
¿qué es esto sino feudalismo? ¿qué son las l u ­
dias de unos partidos con otros sino una resu­
rrección de aquellas, en que los magnates se 
disputaban sus señoríos en la Edad Medía. Pero 
aún, pues, aunque sus fines sean ¡los mismos, 
los perjuieíüs son mayores para el país. 

Por más que parezca uu anacronismo, una 
paradoja, los actuales gobernantes han venido 
á utilizaren su provecho la obra de los reyes 
absolutos iniciada por Isabel la Católica, conti­
nuada por el cardenal Jiménez de Cianeros, 
afirmada por Carlos V, y solídifleada por Feli­
pe II. Ese monopolio de la libertad erigido en 
sistema por aquellos reyes, esa obra ingeniosa, 
completa, acabada, perfecta, de confiscación 
de la actividad y hasta de la conciencia huma­
na, ha venido preponderando por espacio de 
trescientos años: ¿Y eiiál ha sido el resultado 
inmediato? que ese orden de cosas ha pervertí-
do aquel altivo carácter español, trocando su 
ñera independencia en hábitos de sumisa obe­
diencia, de resiguaciüQ y de atonía que no le 
consienten ponerse de acuerdo para hinzarde 
sobre sus espaldas el enorme peso que ¡c ago­
bia, J" hasta le impiden obrar con la energía 
suficiente para colocor á esos poderes en su 
verdadero puesto de servidores del país. 

Los politices de hoy disfrutan del poder, tan 
á sus anchas, como si lo hubiesen redibído de 
manos de Felipe II. Nadie los inquieta en su 
doniinación, cual silos españoles fuésemos sus 
más humildes siervos. 

Preocupados principalmente de la política, 
tienen más interés en saber si hay ó no motivos 
de crisis y sí dejará ó no la poltrona el ministro 
de la Gobernación, que en si se cometen estos 
ó los otros delitos. 

En prüvincias, la guardia civil, que es una 
de las más honrosas instituciones españolas, no 
puede obrar con todo el fruto que debiera; en 
primer lugar, porque tiene que luchar con el 
caciquismo y con la protección indirecta que 
en España se presta al delincuente, con quien 
los pueblos tienen que transigir á causa de las 
probabilidades con que cuentan los criminales 
de escapar á la acción de la justicia y de tomar 
venganza de sus acusadores, ya por los defec­
tos de procedimiento de que adolece nuestra le­
gislación penal, ya por el mal estado de nues­
tras cárceles y presidios. 

De lo que más ufanos pueden estar los parti­
darios de la centralización, es de cómo so reali­
za esa decantada unidad en las leyes adminis­
trativas. Cuando en España sube uu partido al 
poder se cree en el caso de llevar loque éUlama 
sus principios, como si no supiese gobernar con 
los (le sus predecesores; por consiguiente, su 
primer cuidado es rehacer todas las leyes ad­
ministrativas. Cuando en tiempos de revolución 
ha subido al poder algún partido, siempre ha 
expedido leyes, que las Cortes después sancio­
nan ó se olvidan de sancionar, y aun en t iem­
pos normales es antigua la costumbre de legis­
lar por reales órdenes y decretos. Aparto de es­
to, cada situacióu pretende refundirlas leyes 
orgánicas y cuidar deque antes de desaparecer 
del poder quede el país dotado de una legisla­
ción completa y ajustada á sus principios polí­
ticos particulares. El resultado ha sido que exis­
tan leyes y reglamentos vigentes en unos ar­
tículos y en otros reformados, y que en cual­
quier materia liayaiunumerables decretos con­
tradictorios entre si, ,v que, sin embargo, no 
estén nunca previstos todos los casos. 

Los funcionarios públicos no saben cómo 
aplicar conj unto tan incoherente; todo se vuel­
ve consultar á la superioridad, es decir, al mi ­
nistro. Estos están tan acostumbrados á consi­
derarse señores absolutos, que cuando les con­
sultan, por ejemplo, la resolución de un cou-
dicto entre la autoridad administrativa y laju-
dicial, suelen resolverlo en favor de sus subal­
ternos por medio de un simple decreto en que 
se usurpan atribuciones de loa tribunales: Si es­
to hacen en casos graves y en asuntos trascen­
dentales, fácilmente so comprenderá lo que lia­
rán cuando las dudas sean menos importantes: 
se dictan un diluvio de círcLÜares que alteran y 
destru.yeneltíspiritudolas leyes votadas en Cor­
tes. Asi se resiieivenmuchos casos particulares, 
pero aún quedan otros por resolver, y entre ea-
tas dudas y la holgazanería de algunos emplea­
dos, riísulta que hay Dirección donde duermen 
por una eternlJad, en sus taquillas, más de 
cuarenta mil expedientes. 

Üe mayor á menor en todos loa grados de la 

jerarquía administrativo-política impera el feu­
dalismo más despótico: asi como en la Edad Me­
dia el fdtimo escudero despreclabay maltrata­
ba al villano, así hoy el último empleado, el más 
ignorante comisionado de apremio desprecia y 
oprime á todo el que no ocupa un puesto cual­
quiera en uu partido político. ¿Habrá español 
que uo haya sido víctima alguna vez de esas 
arbitrariedades que lleva á cabo la calamidad 
universal que hemos dado en llamar caeiqt'is-
mu de los pueblos? ¿En qué se diferencia el ca­
ciquismo del feudalismu?¿Porqué no le hemos 
de dar á las cosas su verdadero nombre? 

De la iglesia de San Juan salían —¡almas 
piadosas!—de tomar ia sagrada comunión 
de manos de los amadísimos padres de la 
ínclita compañía do Jesús. 

¡María y José lo qne ocurrió! 
Era día de elecciones. 
Y, sin embargo, llovía. 
Los candidatos eran carlistas leales, m u y 

Jeaíea, más leales que uu perro pachón. 
JJOS comulgandos—¡piadosísimas almas!--

eran integristas puros, muy puros, más pu­
ros que el queso do Eocbef'ort, 

Cinco curas ¡ay! salían do votar. 
E r a n , aunque curas, integristas también. 
I 'ero ¡cómo votar á carlistas, si eran ín­

tegros? 
Esto debió sacar de quicio á loa y laa 

(porque también había mujerts) que aca­
baban de recibir el santísimo sacramento de 
la Eucaristía y que por consiguiente estaban 
en gracia. 

Sí; en gracia de Dios. 
Pe ro los que estuvieron en desgracia ¡ay! 

fueron los ministros de Aquél , 
Po rque los cristianíaimoa fieles—almas 

bondadosísimas! - e m p e z a r o n á s i b a r l e s , a p e ­
drearles, insultarles con toda clase de d i c ­
terios, de los más escogidos entre las más es­
cogidas cloacas carlo-infernales. 

Y era de ver á los curas escapando de la 
acometida y á sus humildísimas feligresas 
acometiéndoles con piedras, palos y otros 
efectos benditos. 

Esto , á nuestro juicio, puede indicar que 
los perseguidorcs^¡angel i to3l^dol idus de 
que sus padres sean curas á secas, quer ían 
hacerles cárdena le?. 

Que es una buena gerarqnfa en loa ejér­
citos de nuestra santa mamá la Iglesia. 

¡Afi! Lo narrado ha ocurrido en Orduña, 
No vayan ustedes á creer qne ha pasado 

en el corazón de la Zululandia, 

Dice un periódico conservador: 
«El señor Pí y Margal! ba felicitado, en nom­

bre del Consejo federal, á sus correligionarlos 
del íirasil. 

Pero se le Ka olvidado lo mejor; aconsejarles 
que manden una comisión á Cartagena para 
tomar notas sobre los procedimientos federa-
liststas.» 

S i l o s brasileños tuvieran necesidad, que 
no la tendrán, de aprender como proceden 
honradamente los federales, harían bien en 
manda r á tomar notas á Cartagena. 

Pero si quisiesen aprender lo contrario, 
no tenían más que dirigirse á los conserva-
doresy pedirles informes del negociejo aquél 
del ferrocarril de! Noroeste. 

El Fuerista escribió el otro día: 
—«Con viva satisfacción hemos sabido que 

en I.egorreta ha triunfado en las pasadas elec­
ciones, la candidatura integramente católica,á 
pesar que el liberalismo ha puesteen juego pa­
ra la lucha cuantas medidas estaban á su alcan­
ce.»— 

Pues no han triunfado solo en Legorreta, 
sino que también han obtenido tres puestos 
en Rentería. 

JiO cual <¡ue también le servirá al periódico 
carcatólico de vira satisfacción. 

Todo lo demás son satisfacciones muertas . 
¡Es claro! un cuerpo muerto, ¡qué puede 

dar! 
Pero no olvidemos el triunfo integriata. 

H a n triunfado nada menos que en ¡¡¡Le­
gorreta!!! y en ¡¡¡¡Eenteríaül! 

¿Qué dirá, en vista do esto, Bismarck? 

E i padre Legar ha predicado en Pamplo­
na y ha dicho que se puede ser republicano 
y católico. 

Ayuntamiento de Madrid



¡CIiocii, pudre! 
Al menos tú, tíentis sentido comi'm. 
Pero varaos á ver, ¿no se puedo ser repu­

blicano sin ser católico? 
Forqne, la verdad es que esto es lo que 

á la gente íe interesa 

Y dice La Fe: 
«Pero asi y todo, esos reyes, son chacales 

mansisinios. 
Cbacales por el estilo del emperador del 

Brasil. 
Que son víctimas de los lobos republicauos. 
¡Gracias, cordero! 
Yfl sabemos que para chacales de fiereza, 

D. Carlos. 
No hay quien pueda con é¡ . . , . excepto 

las ]¡iingaras. 
Y si no es rey de España es por fiereza, 
¡Uf! ¡Pues no parecía una fiera en Oro-

quieta,..! 
En eso de correr ante el peligro. 

Loa periódicos carüstaa vienen muy con­
tentos, dicen que por el triunfo electoral 
que lian obtenido en algunos pueblos... don­
de no han luchado los liberales. 

Pero creemos que su alegría no es por 
eso. 

Sino porque todos loa santos tienen oc­
tava. 

Y el día cuatro fué Santa Bárbara. 

^ T I M I Í R E S OLERiCrLEsT 
Dejamos demostrado en artículos anterio­

res el atraso del clero, tanto en los siglos me­
dios como en la época presente; hemos de­
mostrado también que este atraso est.i vir-
tualmente contenido en los dogmas de todas 
las religiones, los cuales son por su natura­
leza inmutables. 

Vista la cultura del clero, veamos cuáles 
han sido sus costumbres desde los primeros 
siglos de la Iglesia; y no hablaremos de las 
costumbres del clero de hoy, porque á la 
vista de nuestros lectores la moralidad de 
esa clerecía que inunda las poblaciones, 
presentándose á nuestros ojos eomo una 
mancha en medio de esta civilización. 

Durante los siglos medios, vivía el dlem 
sumido en la mayor ignorancia y encenaga­
do en la más abominable corrupción; ger­
minaban en los conventos los más degra­
dantes vicios; entre otros, la lascivia en sus 
más repugnantes manifustacinnes, estaba 
profundamente arraigada en las comunida­
des religiosas. 

No estaba exento el clero secular de la 
corrupción que trabajaba las órdenes mo­
násticas: la usura, la simonía, el adulterio 
eran como juna lepra que se extendía por ' 
toda la jerarquía eclesiástica, desde el Papa 
y [la Corte romana hasta el último de los 
presbíteros. Desmoralizada estaba aquella so­
ciedad; pero el clero que vivía en la holgan­
za, superaba en corrupción á todas las clases. 
Era el obispo más rapaz que el noble; el 
bajo cloro más corrompido que la corrompi­
da servidumbre señorial. La Iglesia y muy 
especialmente los conventos, eran la sentina 
social en aquellos tiempos. 

En pureza de costumbres sucede al clero 
lo mismo que en cultura: va constantemente 
Á remolque de la sociedad. Acepta el pro­
greso que no ba podido evitar, ni le es posi­
ble negar sin riesgo del más completo des­
prestigio: on costumbres se despoja de! vicio 
que no le permiten los tiempos alimentar; 
y asi como en cultura va tres ó cuatro siglos 
atrasado, en moralidad desdice mucho de la 
civilización del tiempo en que vive. Esto es 
lo que se refiere al clero secular; los conven­
tos ni á remolque siguen la civilización, y 
no siendo posible sanearlos, hubo que su ­
primirlos. 

Si los intentos de restaurar el monarquis­
mo manifestados por los conservadores du­
raran mucho y loa conventos continuaran 
poblados de frailes, como lo están ya, volve­
rían á ser las costumbres lo que fueron du­
rante los tristes dfas en que las comunidades 
religiosas explotaban el país; volveríamos á 
ver la desmoralización que hallamos descri­
ta en los cánones que la Iglesia ha dictado, 
reunida en concilios generales y nacionales, 
para contener las desbordadas pasiones de la 
clerecía, en los escritos do loa pocos varones 
que en medio de la corrupción supieron man­
tenerse puros, y en las leyes que los monar­
cas dictaron para poner coto á los vicios y 
á la avaricia del clero. Algo de todo esto he­
mos de dar á conocerá nuestros lectores; po­
ro antes de aducir textos vamos á exponer 
algunas consideraciones acerca délas causas 
de esos asquerosos vicios que en todos ¡os 
tiempos encarnan en la clerecía. 

La Iglesia, inspirándose en el evangelio, 
ha proclamado que el ¿elibatismo es el es­
tado más perfecto; la virginidad, la mejor de 
las ofrendas que puede presentarse á Dios. 
De aquí ha deducido la Iglesia que los mi. 
nistros de Dios deben mauconerse en estado 
perfecto, ó lo que es lo mismo, célibes. 

El celibatismo pugna con la naturaleza 
humana, y siempre que se intenta contrariar 
la naturaleza, se obtienen resultados negati­
vos. Pugna además con el sentido común: 
Si la humanidad abrazara con entusiasmo 
ciego la doctrina de perfección consignada cu 
el Evangelio y aceptada por ia Iglesia, lle­
garíamos, como consecuencia inmediata, á 
la extinción de la especie. Dejamos á la 
consideración de nuestros lectores si es la 
misión do la humanidad extinguirse, y si es 
perfecta una generación que, encerrada en 
su egoísmo, no engendra otra generación 
que continúe la vida de k humanidad. 

La Iglesia católica toleró en un principio 
que sus ministros vivieran en familia; pero 
volviendo sobre la doctrina evangélica ha 
prohibido el matrimonio de los sacerdotes. 

Precepto tan opuesto á la naturaleza no 
ha tenido jamás cumplimiento; el clero no 
ha constituido familia legal, pero ha tenido 
familia, particularmente en los siglos me­
dios. Ixis conventos han visto rotos loa vo­
tos y desobedecidas ¡as más estrechas re­
glas; cuando nó, se han desarrollado en los 
claustros vergonzosos vicios contra natura 
que la pluma se niega á reseñar. 

Solo han cumplido sus votos los frailes de 
constitución enteca, que por falta de vigor 
no necesitaron gran esfuerzo para combatir 
las pasiones. Las virtudes heroicas son muy 
escasas, y escasas han sido ¡as excepciones. 

Tampoco se ha conseguida con el celiba­
tismo combatir la avaricia: ha habido en Es­
paña el proverbio: nEres más avaro que un 
í'raütí». 

En loa próximos números daremos textos 
sobre la avaricia y la deshonestidad clerical 
y especialmente del clero regular. 

LOS AIÍLSOS 
EN EL FKRKOCAHUIL DEL NORTE. 

Son como ai tlijéramoa, el pau nuestro ó me­
jor dicho el pau suyo (el de la empresa) de ca­
da día. 

Tal vez pudiera dárseles otro nombro más 
propio, y hasta más gráfico, pero seamos hones­
tos, aiinquu 1:3:1 á lo M,irtos, / Ihimimisl) 
abusos. 

De alguna manera los hemos de llamar. 
Hemos dicho que los abusos en el ferro-carril 

del Norte no son de hoy ni sonde mañana, sino 
que son de todos los lias, y ficll nos seria pro­
barlo acudiendo á los comerciantes eu fi;'rande 
y pequeña esuala, á los que continuamente tie-
iinu que valerse de los servicios de la citada lí­
nea férrea para el trasporte de sus mercancías. 

Ellos nos daríau cuenta de las mermas, y no 
naturales, queesperimoutan ios géneros en loa 
trayectos que recorrea de uu punto i otro; ellos 
nos dirían que muchas veces les ocurrí; ir á ha­
cerse cargo de una expedición, y seeucuentran 
eou que el peso no es exacto, uo es aquel que 
está [oarcado oa el talón correspondiente; que 
eu ios cajoues facturados con chocolate, por 
ejemplo, uo es raro el encontrar ladrillos para 
llenar oí hueco de las libras que faltan... y así 
por el estilo, una serie iuterminabie da iii/i(ii~ 
(lius quB nunca, ó casi nunca, se averigua quién 
es el que los comete. 

Lo que si se sabo esquíen resulta perjudicado 
con ellos, quién sufre las cousocueucias, quiéu 
so queja de los irritantes abusos do que les ha­
cen victima; pero iodo es inútil, todo es en 
vano, porque todavía uo se ha conocido uu go­
bierno que ponga coto con mano fuerta atan 
incaliflc;\bles y vergonzosos escándalos. 

Días atrás en una gacetilla referimos lo que 
le había ocurrido ¡1 un vinatero en la estacióu 
del ferrocarril del Norte, de esta villa, iíeclbiü 
un wagón con doce pellejos de vino; fué á dar 
de probar este, y se encontró con que, de los 
doce, cuatro se habían convertido eu agua eu 
el camino. 

Formuló allí mismo, sobre el terreno, la re­
clamación correspondiente, pero iquiéu sabe si 
resultará tiempo perdido! 

Porque ya lo ha dicho recientemente nada 
menos que un ministro de la Corona, e! minis­
tro de Fomento, el señor coude de Xiqueua, 
que tieuu motivos para conocer el paño. Las 
compañias de ferro carriles son uo Estado den­
tro de otro Estado, del verdadero, al que tratan 
de potencia ¿potencia; y generalmente, que 
es lo más triste, añadimos nosotros, resultan 
siempre vencedoras. 

Pero las compañias no tienen la culpa de que 
esto suceda; la culpa la tienen los gobiernos 
que no sabeuó no quieren imponerse haciendo 
pesar todo el rigor de la ley sobre aquellos que 
faltan á ella cou grave perjuicio de ios intere­
ses y de los servicios que se les coofian. 

¡Ya se ve! Nuestros prohombres, nuestros 
personages políticos son todos ó casi todos con­
sejeros de esas compañías, á las que están obli­
gados á protcjer, á mirar por ellas, porque para 
eso les pagan muy buenos sueldos, y ¿qué se 
quiere que suceda después de saber esto, y no 
hay ya quien lo ignore? 

De los abusos relativos al retraso en la llegada 
de loa trenes, i los descarrilamientos, al mate­
rial de las lineas, etc., uohay que hablar, por­
que uoson cosas del otro jueves, como suele 
decirse, sino que lo son de todos los dias y do 
todas las horas. 

Y aínda mais. 
A todo lo yii mencionado, que no es poco, 

hay que añadir lo que ocurre con el piaao para 
la llegada de las mercancías eu pequeúa velo­
cidad. 

Al final de los talones estampan los emplea­
dos uua nota que dice, sobro poco más ó me­
nos, así: «Esta expedición debe llegar á su des­
tino,., el día U supougauíüs.» 

líl destinatario que ya sabe como las gastan 
las compañias acude á ia estación cinco ú seis 
dias antea, el día 8 ó S verbigracia; pregunta 
por los géneros y le contestan qua ya kan lle­

gado, que están allí hace dos dias y que tiene 
que pagar almaceuajo por ellos. 

—¿Pero si en la expedición ae señala que han 
de llegar el día U? 

—Pues tiene usted que pagar los derechos de 
almacenaje. 

Los derechos no; los *orei'los estaría mejor 
dicho, porque ni eso es formaliilad, ni eso es 
equitativo, ni eso esjusto,nL eso debiera ser así. 

V siu embargo es. 
Para que no lo sea, para que el comercio, pa­

ra que la industria, para que el público no re­
sulte victima dolos escandalosos abusos de las 
Compañías no hay masque un camino que se­
guir: el que conduce á los tribunales de justi­
cia, ya que el déla Administración esta casi 
siem'prc obstruido y es muy fácil estrellarse 
eu él. 

¡El Noticiera Biliaino.) 

WM NUEVA C R l Z i M 
CONTRA LOS VINOS ESPAÑOLES, 

Los criadores y exportadores de vinos es­
pañoles para Italia habían ya acudido al 
Crobierno de nuestro país en demanda de 
protección para sus intereses injustamente 
vulnerados en alguna aduana italiana. Se 
había dado el inex.plicable ca.so de que una 
misma clase de vino fuese rechazada, recar­
gada de derechos y admitida después. Loa 
vinos sometidos á análisis en el laboratorio 
químico de Eoma unas veces habían sido 
clasificados como alcohol dulcificado y otras 
veces declarados admisibles como vinos na­
turales, tratándose de la misma clase. 

Ante esa falta de criterio y disparidad de 
opiniones se acudió con éxito al ministerio 
de Estado en queja del modo como eran 
considerados nuestros vinos en alguna adua­
na italiana y acerca de la manera de practi­
car los análisis en el referido laboratorio ofi­
cial, habiéndose obtenido, merced á las re­
laciones diplomáticas, que se modificasen 
algunas do estas disposiciones que afectaban 
tanto á nuestros caldos. 

Masía actitud do nuevo adoptada por el 
ministro de Hacienda de Italia aconseja for­
mular otras reclamaciones y la intervención 
del representante de España en liorna. Mien­
tras las aduanas de Genova, Sápoles y Ci-
vitavochia emprendían la referida cruzada 
contra los vinoa españolea, en las de Vene-
cia y Liorna ninguna dificultad experimen­
taban, demostrando ello que la medida adop­
tada en ciertas aduanas no obedecía á una 
orden general. Poro habiendo manifestado 
ahora la aduana de {.rénova al ministro de 
Hacienda italiano que los vinoa que allí no 
se admitían pasaban libremente en Liorna, 
e! ministro ha removido de su destino al 
mencionado funcionario de esta última po­
blación, nombrando en su lugar á un nue­
vo director quo abriga propósitos diametral-
mente opuestos á los do su antecesor. 

El director removido, como persona inte­
ligente y de buena fe, no había creído nun­
ca que !os vinos de Málaga, Lagrima y 
Moscatel pudiesen ser comprendidos, co­
mo se pretende, en la clasificación de pro­
ductos de la destilación conocidos con los 
nombres de espiñto dulcíficuto é aromafizza-
to, tales eomo el aguardiente, ron, marras­
quino, etc. líajo tal punto de vista en Es­
paña debiera hacerse igual clasificación para 
los do Lacrima del Vesubio, Moscatel de 
Siracusa y Asti, Marsaia, etc. Suponer todos 
estos vinoa como alcoholes dulcificados va­
le tanto como establecer que la base de los 
mismos ó la materia principal es el alcohol 
y lo accesorio la parto sacarina. ííada más 
erróneo tratándose de ciertas clases do vinos 
españoles, especialmente cu la región anda­
luza, en donde se deja en las copas las 
uvas para que maduren, hasta el punto de 
do que el mosto que do ellas se extrae tie­
ne una extraordinaria densidad. 

Las aduanas y el laboratoi'io aludidos co­
meten el error partiendo de lo que ae en­
tiende por vino en el arancel italiano. Se­
gún éste es el producto natura! do la fer­
mentación del mosto de la uva, conceptuán­
dose como bebidas espirituosas aquellas que 
bajo el nombre do vino contienen sustancias 
sacarinas ú otras materias no contenidas en 
los vinos naturales y aquellas en los cuales 
falten algunos de los componentes caracto-
rísticoa de los vinos ó que los contengan en 
cantidad quo salga de los límitea reconoci­
dos eu los vinos naturales, Así se supone, 
por lo tanto, que no existen vinos natura­
les dulcea y que todos los vinos han do te­
ner igual composición química. Afirmación 
completamente inexacta. 

Existen vinos dulces y vinoa de diatinta 
composición química. La diversidad de te ­
rrenos, la variedad de vides, los diferentes 
cultivos y abonos, los métodos de elabora­
ción, la edad y otras circunstancias, modifi­
can la constitución vinosa de los mostos, aun 
dentro de un mismo distrito vinícola. 

El gobierno italiano en esta cuestión no 
sigue un criterio fijo ni procedo en virtud 
de una disposición uniforme, sino que allí 
donde observa quo la importaución de nues­

tros caldos aumenta, allí dirige sua órdenes, 
que tienen el carácter de verdaderas repre­
salias de una nación para con otra con la 
cual hubiese tenido una ruptura violenta de 
relaciones comerciales. So comprendemos 
tal proceder por parte de Italia, nación quo 
tiene abiertos nuestros puertos á sus produc­
tos, en loa cuales encuentran la más liberal 
acogida á pe^ar del notable perjuicio que 
ocasionan á alguna de las industrias agríco­
las españolas. Kien pudiéramos esperar, por 
lo tanto, la mejor reciprocidad para nuestros 
caldos á su entrada eu aquellas aduanas. 

La conveniencia de que cese la cruzada 
de nuestros vinos, que hacen los franceses é 
italianos, es evidente, lío se trata solo de al­
go que pueda influir en nuestro comercio 
con ambos países, sino que partiéndola cru­
zada de dos naciones esencialmente viníco­
las, su propaganda contra los vinos españo­
les podría encontrar eco y extenderse á otros 
mercados, en donde nuestro sileneio so in­
terpretaría seguramente como asentimiento 
á clasificacionea caprichoaaa que se hacen en 
París y Eoma, clasificaciones que por arbi­
trarias ni aun son admitidas en aquellos mia­
mos países, según lo manifestó en la cámara 
francesa el diputado Ivea Guyot, en Diciem­
bre último con motivo del tratado franco-
griego. 

Todo esto es de suma importancia y no 
dudamos que el marqués déla Vega de Ar-
mijo mirará este a.^unto con el preferente in­
terés que merece, entablando con energía 
las oportunas reclamaciones para que cese 
esa cruzada emprendida contra los vinos es­
pañoles. 

La Compañía [lel Norte 
ante los Tribunales de Justicia. 

CUARTO DISLATE, 
iOtra víctima, Sr. D. Santos de Isasa! ¡Otra 

victima i nocente que tuvo \"d. necesidad de in­
molar en aras á la mal disimulada inquina que 
la üompaüia tiene la desgracia de abrigar con­
tra todos los que se opongan á sus descabella­
dos propósitos! 

Con una prosopopeya traída con tan mala 
suerte eu uno de ios más culminantes periodos 
de su oración forense, exclamaba Vd.; «líl co­
misario lo ha dicho y no hay más que iiablar», 
tíi. Ilustre letrado déla Compañía de ferroca­
rriles del Norte, si, hay, hubo y habrá mis que 
hablar: Vd. habló y habló Vd. muy incorrecta­
mente, como no habla uu jurisconsulto recién 
salido de las aiUas. Kl señor comisario inspec­
tor mercantil del gobierno en Irúu dijo lo que 
tenia que decir, ajustándose estricts.mente ala 
misión que le esta confiada y que desempeñó 
con prudencia y circunspección plausibles. 

Previa venia del demandante y siu faltar á 
respetos comisarialos (esto do comisariales us­
ted sabrá con qué so come), acusaba Vd. á don 
Pedro Bastida ae carecer de todo conocimiento 
legislativo respecto ai convenio internacional 
franco-os pañol. 

La acusación es tan infundada como gratui­
ta, porque el tír. Bastida al determinar el olazo 
reglamentario eu que las expediciones debie­
ron llegar á su destino, uo liizo otra cosa que 
ceñirse escrupulosamente a! plazo reglamenta­
rio establecido por la ley, y si lo que molestó á 
esa empresa que Vd. tiene la desgracia de re­
presentaren el foro, fué el que el digno ins­
pector del gobierno pusiera en duda que las ¿4 
horas para operaciones en Irún debieran su­
marse al plazo reglamentario, hubo, eu efecto, 
on el ¡Sr. Bastida un e.Kceao de circunspección 
que ni ia Compañía ni Vd. han podido apre­
ciar, que de haber dictaminado el señor comi­
sario con mayor eutereza, habría afirmado re­
sueltamente que esas '¿-í horas son perfecta­
mente imagiuarias, toda vez que no se cousig-
ñau ni en ninguna clase de tarifas, va sean es­
tas generales, ya especiales, en ninguna de las 
instrucciones de laCompafua, en ningún re"-ia-
mento de ferrocarriles, ni en el Código de Co­
mercio, ni en el convenio mieriíaclonal. El señor 
Bastida, liaciendo esta afirmación categórica, 
habría hecho una afirmación perfectameute le­
gal, habría estado en su perfectísimo derecho 
al hacerlo, porque ni Vd. ni todos los conseje­
ros de esa Compañia pueden probar lo coutra-
rio. Retamos á la empresa á que lo pruebe. 

Lo que hay es, ilustro señor, lo que nos aven­
turamos á suponer, y no croemos estar muy 
distautes de la verdadalaveuturarnuestrojui-
eio respecto de la actitud del tír. luspectoreu es­
te caso concreto, es que las palabras del Sr. Bas­
tida á falta de toda uocióa legislaü'Ba encierran 
una verdad dolorosa, porque Vd., como nosotros 
y cuantos entiendeu un poco de achaques fe­
rrocarrileros, subemo.s que se han creado multi­
tud de decretos y reales órdenes á espaldas de 
la opinión pública y para uso exclusivo de afor­
tunadas empresas, que si uo es de la incumben­
cia de ningún inspector discutir su validez ó 
nulidad, pueden muy bien presumir su exis-
teueía, y aquí de la delicadeza y tacto de este 
fuucmnario publico, que lejos de apreciar su 
valor, tradujo Vd. torpemente en incapacidad. 

Ll dictamen, pues, del Sr. Bastida, inspector 
especial mercantil del gobierno, fué tan correc­
to como justo, tan iBgalcomo calcado en loa 
más severos principios de equidad 

Ahora, créanos Vd., D. Santos de Isasa, créa­
nos Vd. que no sabemos como vencer nuestra 
repugnancia al dejar la discusión seria, razo­
nada, al abandonarlas altas regiones de la cien­
cia del derecho, para bajar al odioso terreno de 
apasionadas inculpacionesquesolo ala persona­
lidad del probo funcionario público, Sr. Bastida, 
afectan, de una personalidad quepor sus propios 
méritos supo conquistarse las generales sim­
patías de propios y extraños, y quo precisa-
monte á Vd. pudo íiacer mal de ojo; con el bien 
entendido que el tautas veces nombrado señor 
iíastida no hainenester, seguramente, denuea-
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tra iiioilLista dt'fcusa, que si espontánearaeiite 
ñus prestamos á. olla e,-? con el natural egoisiuo 
de aquilatar la virtualitiad da su arguiiieiitu-
cióii no la i:is(fí que ñus ocupa, 

Cenfltirú Vd. nn el iafuniid del Sr. Bastilla las 
coDCortiaucias,-!» s iutáxisy pleonasmos, liedu-
cieudíi de c-sta faltA ai>*jiut;t de eonstriiociíju 
gramatical, priineni, que eiSr. Bastida ora viz-
caino, y segundo, que porque ora viíieaiütj des­
conocía las leyes, esas loyes, porsupuesto, que 
DO están escritas en níugima parte y que solo 
existen eu la caleutiírieuta imaginación iJe us­
ted y sus apreciables compañeros en el Conse­
jo de admiülstración del Norte-

Después de todo, el qne fuera vizcaíno, que 
no lo es, que fuera más ó menos correcto su es­
crito, ¿desmerecerían en nádalos fundamentos 
legales en que apoyd su bieu meditado dicta­
men? ¿mejor ó peor expuestas las razones que 
en él adujo, dejarían de ser razones claras, ex­
plícitas y terminantes'/¿lia de esigirsele á un 
funcionario púljlico el rigorismo gramatical 
que á un literato, un jurisconsulto ó á un pe ­
riodista, cuando tantos hay por esos mun­
dos de IJíosque visten toga y se llaman litera­
tos ó ejercen de periodistas sin conocimiento 
siquiera de las más elemitutales reglas grama­
ticales? Porque no hay que olvidar que nosotros 
conocemos el documento tan severamente por 
usted criticado, y le oímos á Vd. en la 1.'' sala 
dé la Audiencia territorial de Madrid, y si en 
el consabido dictamen notamos defectos gra-
inaticaies, por todos conceptos muy disculpa­
bles, y pleonasmos que se justíflcan por sus 
efectos de claridad qun el autor se propuso en 
su escrito; en la oración forense de Vd. hubi­
mos de deplorar sobre otras incorrecciones que 
no son lícitas ú. letrados de la talla de Vd., pleo­
nasmos quo tocaban la frontera do la batologia. 

¡Cuan lejos de nuestro ánimo estaba, D. San­
tos de Isasa, el suponer que inconscientemente 
habría Vd, de incurrir eu este lamentaijle, mo­
numental y cuarto dislate! f 

EL líOÍVGEjVCGRO. 
En el Teatro Catalán de Barcelona, se ba es­

trenado con excelente éxito una leyenda trági­
ca tradicional, que lleva aquel título escrita por 
el laureado poeta Serafi Pitarra ¡D. Federico So­
ler) cuyo argumento se basa eii un curioso re­
lato, sacado de las crónicas alemanas. 

Vivía eu cierta época eu el convento de Fr i -
burgo (Alemania) un hombre austero y som­
brío, que se ocupaba más de los problemas de 
alquimia y de! hallazgo de la piedra filosofal, 
que de sus deberes monásticos. 

En su celda más que libros de oraciones veí­
anse retortas y alambiques, y era designado 
por sus cofrades con el nombre de arca de 
Batan. 

líi fraile se llamaba Bertbold Schwartz, y en 
verdad, no era muy cristiano. F u é s i u e m b a r -
go, uü gran químico y el inventor de la pól­
vora. 

Hé aquí cómo refiere una crónica alemana 
tan trascedental descubrimiento. 

Schwartí;, dedicado solamente á su alquimia, 
recibía frecuentemente amonestaciones de su 
prior. Un día se dirigió á su celda y le dijo: 

—Vengo á pediros dos cosas: primero, mi l i­
bertad; segundo, mi secularización. 

—¡Cómo—esclamó el prior—vuestra libertad! 
¿Está en mi poder dárosla? vuestra seculari­

zación ¿ignoráis que solo el Papa puede conce­
dérosla? 

Schawrtz entonces, con orgullo le dice: «Yo 
no puedo estar por más tiempo separado del 
mundo; mi vocación me lo ordena y e s necesa­
rio que vuelva á él. ¿Me concedéis mi petición 
ó aó? 

—"So puedo, añadió el prior, 
—^'o podéis, añadió con ira; luego irguiéu-

dose, yo os probará, dijo, que no soy ingrato. 
Si me dejáis partir, no tardaré eu volver y en­
tregar todo el dinero que se necesita para res­
taurar la parte de nuestro convento, convertida 
en ruinas. 

Obligado á rendirse bajo la violencia de aquel 
hombre, el viejo repuso; 

—Os coueedü la primera petición, pero no 
puedo concederos la segunda. 

—Pues bien: ya que os obstináis, temblad 
imprudente; yo puedo, si me empeño, hacer 
ruinas en un instante la ciudad entera de Fr i -
burgo; y al decir esto sacO délas holgadas man­
gas do su hábito un pequeño paquete, que arro­
jó á un brasero y que produjo una horrible de­
tonación, d cuj o estruendo cayeron rotos todos 
los vidrios de la celda, temblaron los muros y 
una nube de espesó luimo se esteudíó eu de­
rredor. 

El prior, tomando entre sus manos unacrua, 
cayó de rodillas á los pies de Schwartz, dicien­
do le; 

—Partid, s¡, idos, Bertholt, que no es para 
vos ciertamente el convento y !a reclusión. 

¡Qué Dios os proteja! 
El monje, mientras tanto, desapareció entre 

aquella nube de humo y huyó del convento 
para siempre. 

Esto sucedía en el año 1340, 
Schwartz marchó á Italia, en cuya ocasión 

guerreaban venecianos contra genovesos, y 
ofreció al Consejo de los Diez su horrible receta. 

—Mezclad azufre, carbón y nitro, agitad do 
tal ó cual manera esta sustancia y tendréis co­
mo resultante un cuerpo igual en efecto al rayo. 

l.as cou.secuencias del descubrimiento no 
tardaron eu mostrarse. Un griego, Perdícesar, 
hizo luego construir largos tubos de hierro, que 
llamó culebrillas é introdujo en ellos pólvora 
mezclada con pedazos de plomo y estaño, y así 
nació la artilleria en 13iL 

Los genoveses, auuque más superiores á los 
eslabones y á las tropas mercenarias de Vene-
cia, fueron, sin embargo, vencidos, y aceptaron 
un tratado dejpaz más vergonzoso aun que una 
derrota. 

En la batalla de Crecy, donde perdieron los 
fraiceses unos iJO.OÜO hombrea, los ingleses se 
sirvieron por primera vez de lombardas y ca­
ñones (1315), 

Poco después Schwartz marchó á la isla de 
Caundia y después á otras islas de Grecia, en 
una de las cuales desapareció para siempre, sin 
saberse como, aunque se supone, victima de su 
terrible descubrimiento, con el cual la tradición 
se atreve á asegurar que dio término á sus des­
graciados amores. 

Por último, en 1I3S3 los franciscanos de Fri-
burgo recibieron la suma de aO.000 ducados pa­
ra reformar su iglesia y convento. Este regalo 
se hacía por un desconocido, que probablemen­
te era el cumplimiento de la promesa hecha al 
prior por Berthold Schwartz, el inventor dé la 
pólvora. 

Al SIÍ.JIA^'SI. 
Hace más de cuatro meses consecutivos, nos 

consta de manera indiscutible, que se nos man 
da de Midrid el ¡lustrado semanario £fí Fede­
ración, y sólo dos niiroeros de tan querido cole­
ga han llegado á nuestras manos. Esta incalifi­
cable contrariedad nos ha privado duraute tan 
largo periodo de tiempo de poder apreciar y 
que nuestros correligionarios apreciaran las va­
lientes cuanto enérgicas campañas que D. José 
Trincíiant, antiguo y probado federal, viene li­
brando desde la crisis iniciada, más que por el 
nobilísimo fin de Uevarácabo una coalición ver­

dad, por mal contenido despecho de unos cuan­
tos en el seuo del partido, 

Tomaiuus ¡as debidas precauciones por nues­
tra propia cuenta, yaque el dinjutorde comuni­
caciones hace oidüs de mercader á las reitera­
das y justísimas reclamaciones [leí público, pa­
ra no vernos privados en adelante de la visita 
de tan querido colega, que com.j ninguno de­
fiende, con el talento que eu tantas ocasiones 
tiene acreditado el Sr. Trinchaut, la causa de 
la federación, 

OTRA, 
y esto es más serio, Sr. Mansi. 
Í5I 20 de Septiembre próximo pasado escribió 

un comerciante de Burdeos a! señor director de 
correos y telégrafos de Zaragoza rogándolo ae 
sirviera manifestar lo ocurrido con un certifi­
cado que bajo el nüm. \:iO fué expedido en Bur­
deos el 12, llegando á Zaragoza el 13 y ent re­
gándose en Almonacid dé la Sierra, punto de 
destino, el 15 del mismo mes. 

El señor administrador aludido ha tenido por 
conveniente dar la callada por repuesta. Es la 
mejor y más cómoda resolución que pudo adop­
tar, que de otra suerte no sabemos cómo habría 
justiflcado las 24 horas de retra.™ que este cer­
tificado experimentó en Zaragoza, pero que 
fueron las suficientes para que se sustrajeran 
deélcuaíro billetes de 100 pesetas. 

Eu provisión de esta irregularidad tuvo el 
cuidado el interesado de abrir la carta ante tes­
tigos, entro los que figuraba el alcalde de la po­
blación, declarando hallar solo eu la carta una 
hoja de papel de cartas escrita, otra con cuen­
tas y un cheque, acusando un peso de 13 gra­
mos, siendo asi que fué franqueado en 75 cénti­
mos de peseta por exceder do 15 gramos. 

La cosa no tiene malicia. 

Sección comercia 
Exportación de vinos 

Vino exporlado en la semana del 21 *"? 27 de 
Octubre por las vias del Norte ^m áconU-
nuación se expresan. 

VÍAS. IllHlli!!^. 

Por Pasajes 1,07(! 
Por Irúu 46y 
Por Santander 78 
Por Bilbao 9 
Transmitido i Por Barcelona. , . . 36 

á la C.^ de í Por Tarragona, , . , 41 
T , B . F . . . ; Por Plana Picamoiiíifis. . . 3 5 

Por el puerto de Tarragona 210 

Total. . . . ^ T . " ^ r 
Semana del 11 al 17 de Noüeembre. 

Por Pasajes 873 
P o r i r ú n 587 
Por Santander 50 
Por Bilbao 6 
Transmitido í Por Barcelona. . . . 191 

á la C." do \ Por Tarragona. . . . 63 
T . B . y F . ! Por PlafiaPicainQijBüs. . . 114 

Por el puerto de Tarragona ^^ 
Total. . . , ^ r í 7 3 " 

Noticias. 
Nuestros aprecialiles lectores verán en la 

cuarta plana un anuncio de la bien reputada 
firma de los Sres. Vcilentinij Covipañia en Ham-
burgo, referente á la lotería de Ilamburgo y les 
interesará mucho, y a q u e se ofrece por pocos 
gastos alcanz;ir eu un caso feliz uua importan­
tes fortuna. 

La comisión pr.iidacial ha iicordado que e. 
día Ifí del presoute mes de Diciemiire, se abra 
en la tesorería general de la provincia, el pago 
de los réditos correspondientes al segundo se­
mestre del año actual, do los capitiles censales 
que fueron impuestos en lascaj^s llamadas de 
Donativo, ( iuern , Adeala y Cauíiuos. cuyos li­
bramientos serán entregados en la contaduría 
de la provincia desde el mismo día 18 iuclusi-
ve en adelante; y por consiguiente, los respec­
tivos interesados podrán acudir á recogerlos, 
como otras veces; en la inteligencia que si des­
pués da verificados así hubiese alguno ó algu­
nos de estos que prefiriesen realizar su impor­
te en cualquiera de las oficinas de inspección 
de arbitrios proviuciales establecidas en Tolo-
sa, Vergaray Azpeitia, podrán efectuarlo con 
presentación de los expresados nombramientos, 

Ta..]bién quedaráabierto, el propio día 18, 
en los mencionados cuatro puntos, el pago de 
la anualidad correspondiente á 1889, de ios in­
tereses al 3 por 100 de los reconocimientos de 
Otsarain á Elgoibar; pero hasta el día &j inclu­
sive del propio mes tan solamente en las tres 
enunciadas inspecciones de arbitrios provin­
ciales. 

Ri dia l .°del próximo Enero van á ser ven-
oídos eu toda el arma de caballería 430 caba­
llos, que serán ensgenados como de desecho. 

Escriben de Purujusa á ha Dercch".. do ¡íara-
goza, que la situacióu deaquel pueblo, donde 
hace tres años no se recolecta cosedia alguna, 
es muy allictiva. 

De ciento vüinte vecinos que había allí, han 
emigrado más de cien, quedando los restantes 
reducidos á pedir liniosua por iaa localidades 
vecinas. ^ 

El ayuntamiento no puede pagará sus em­
pleados. 

Durante eí mes do Noviembre último han 
llegadoal puerB de Montevideo 86 vapores de 
Ultramar, con 2.215 emigrantes. El tonelaje de 
las mercaiicias ha sido de 32.000 toneladas. Loa 
ingresos de la aduana, durante el mismo, han 
ascendido á 8.430.000 pesos. 

Movimiento de Buiíues. 
PUERTO DE SAIM SEBASTIAN. 

Buques entrados ayer: 
Vapor ¿(!ff, de LaRochellc, con carga, g e ­

neral. 
Salidos. 
Vapor Dcronid, para Santander, con resto de 

carga, 

PUERTO DE PASAGES. 
Buques entrados: ayer 
Vapor Nurle, de Bayona, con carga general. 

Annncios preferentes. 
Cotizaciones de monedas. 

Premios que pagan los S res .Fernandy Gas­
tón Delvaille, de Bayona (Francia), calle Víctor 
Hugo, 48. 
En camliio de plata i! billetes del Banco de España 

(SALVO V.^Rl.iOIONES). 
Por alfousinos 3 I j i "[o premio 
Por isaheljnas 7 % id. 
Por oro antiguo de peso. . . 4 li2'>[o id. 
Por soberanos ingleses. . . . 4 1i4"¡o id. 
Por i s a b e l i u o s de los años 

1850-51 ^ l l i ^ t o id. 
Duros isabel,nos 4-50 ptas. 

Id. Carolus y Fernandos. . 3-70 ptas. 

Imp. de LA Voz DE GUIPÚZCOA. 
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Los tres cuerpos que forman la brigada merecieron con elogios del 
ejército los de la ciudad de Pamplona, que seguía con ansiedad desde 
sus murallas los accidentes de combate, que pocos momentos antes 
de terminar estuvo comprometido y dudoso, decidiéndolo la energía 
del citado coronel, dignamente secundado por todas las clases, y las 
acertadas disposiciones del general Reina que tomó personalmente 
parte á iniciar el avance. 

El enemigo puso en batalla 12 613 batallones navarros próximamen­
te con artillería y caballería, viéndose arrollados en sus formidables 
posiciones. Nuestras armas en esta acción han liumillado una vea más 
el orgullo de los navarros en su misma provincia, quedando imposi­
bilitados de asediar á aquella importante plaza, haciéndonos dueños 
de las fuertes líneas enemigas, en las que han empleado tres meses 
de trabajos de que han sacado poco más fruto que en VíUareal, Peña-
cerrada y Puerto Herrera. 

Nuestras bajas han sido sensibles, contándose 8 muertos oflcialeay 
11 9 de tropa heridos, ignorándoselos muertos y heridos de los con­
trarios, pues terminó la lucha con el día y no se pudo reconocer el 
campo. 
, Pamplona está de enhorabuena y recibió con repique general de 

campanas y profusa iluminación al general Quesada. que con sus bi­
zarras tropas fueron objeto de entusiastas demostraciones. 

Acto continuo se le presentaron el Ayuntamiento, la Diputación, 
autoridades y personas más notables á felicitar al Rey, al Gobierno y 
al Ejército. 

En esta provincia se deja sentir un frío intenso, la nieve se estien­
de ya por las moutañas de Andoain, Tolosa y Azpeitia, que se divisan 
desde esta ciudad, y lamento de todas veras la estúpida abnegación 
de los soldados del Chapa enterrados en nieve eu las zanjas sin que 
puedan sor relevados mas que de un día á otro. 

Según las noticias que tengo del campo enemigo, la necesidad y 
perentorias circunstancias porque pasan liarán que Dnrregaray, Cá­
cala, Marco de Bello j ' otros cabecillas del Centro y Cataluña sean re-
íiíraidos y se les confieran mandos en las filas de D. Carlos el «simple.» 

Los jefes cariistas Li íár rngay Segarra se encuentran en Tolosa. 
procedentes de Francia. 

Temiendo el enemigo un avanze de nuestras tropas está fortiScan-
du á toda prisa los pueblos de Vera, Ehzondo y la linea de Baztan. 

El Cuartel líeal comienza manifestando que D. Carlos no ha autori­
zado á nadie en España ni en el extrang'ero para pedir dinero ou su 
nombre para él ñipara su causa: también comienza el comité legiti-
mista de Paris á comprender que D. Carlos está haciendo la «triste fi­
gura,» y parece ser que rie muda más de rendir tributo á las bellas 
dulcíneasde Unrangoy de Vergara, que de administrar debidamente 
los intereses que para el saludable fin déla guerra ponea en sus manos; 
al efecto, le han mandado la siguiente receta: «(Jue como se le anunció 
con focha 8 de Noviembre, se eonürma el partido legitimistaeu la ne ­
gativa formal de suministrarlo el más insignificante recurso para él 
y su gente.» Es seguro que D. Carlos exclamará: ¡Ingratos! 

Nuestras posiciones de Montevideo han sido reforzadas con cuatro 

una línea de fuerte á fuerte, serán desocupados por las familias, qn 
vendrán á vivir á retaguardia de nuestras lineas, 

2-" A las familias que no tengan hijos, hermanos, padres ó espo­
so en la facción, se las permitirá de día ir é. trabajar los campos que 
están á vanguardia de nuestras líneas y bajo nuestros fuegos, ret i ­
rándose de noche á retaguardia de nuestras líneas. 

3." Las familias que tengan alguno de sus parientes expresados 
en la facción, no podrán salir á trabajar á vanguardia de nuestras 
líneas. 

4." La líuea que servirá de norma pasará por los pnntos siguien­
tes: Igueldo. quinto pica, Hernández, Lugarin, carretera de Herna-
ni, Oriamendi, Puyo, Loyola, Anietzagaña, Alza, Arramendi, Rente­
ría, carretera de Oyarzun, Urcabe, Zubelzu y San Marcial. 

5.^ Pasado el ti^rmino prefijado, ó sea desde fin de este mes, los 
fuertes harán fuego á los caseríos que fuera de la línea constituyan 
vivienda do gente. 

0." Los vecinos del pueblo de Alza que tengan parientes de los 
expresados en la facción, no podi'án vivir en dicho pueijlo, por las 
circunstancias especiales cu que se encuentra, n i se permitirá más 
cantina que la del fuerte. 

Me escriben de Legazpia, donde los carlistas tienen diferentes fá­
bricas de cápsulas, granadas f cañones, que el otro día seles prendió 
fuego á uua de ellas, ocasionaudo desgracias; los operarios saltaron 
por las ventan:is del edificio, y en el momento eu que me escribían 
habían recogido dos cadáveres. 

Los municipios facciosos están sin recursos y hasta abandonados 
do la Diputación. Entre las muchiis barbaridades que los carlistas han 
hecho con los hberales de esta proviucia eran la apropiación de todos 
sus bienes rústicos y urbanos de tal manera, qne todos ellos se pu­
sieron en venta, no faltando compradores en tiempos más fehees pa­
ra el carlismo; hoy que preven la pÉrdida de su causa, han acudido 
los Ayuntamientos en demanda de confirmación legal á la Diputa­
ción para las compras verificadas desde el principio de la guerra, y 
la Diputación facciosa ha contestado categóricamente que esas com­
pra-ventas fon conipletamento nulas. 

Me participan también de Zumárraga qoe van llegando á aquellos 
puntos las familias expulsadas por el general Quesada, dejándose sen* 
tir bastante la miseria que cunde por toda aquella comarca. 

La hatería enemiga do San Marcos continúa hostilizando á Pasajes 
y Rentería sin que haya producido desgracias personales. Desde el 
mismo punto hacen fuego á la carretera que va á Irún, muy espe­
cialmente cuando pasan algún convoy o las tropas; a! veriücario an­
teayer eliregimiento del Rey le lanzaron algunos proyectiles sin ha­
ber producido por fortuna bajas. 

El día 21 las haterías Basaun y Santiago-Mendi saludaron muy de 
mañana A la invicta villa de Hernani con sus granadas, durando el 
fuego hasta el anochecer, ascendiendo á 3t! el número de proyecti­
les que arrojaron sin producir víctimas. 

El día 22 continuaron el fuego, haciendo 27 disparos con el mismo 
resultado que los días anteriores. 
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GRATIS 
á quibn lo dsses 

prospectos ile todít 
iilíxse (le relojes de 
bolsillo, despertado­
res, cucus, etc., etc., 
desde 4 p-^i. 50 c. en 
adelante. 

^enri §á§é 
Comisionista importador. IRUU. España. (Frontera hmm) 

E L E C T R I C I D A D I N D U S T R I A L . 
Nuevas ¡nstalackmes eléctricas, ^ ¿ L 

J. Gomet-I 
TelÁfonüs pLira liíibitaciones, 

fábricas y uscritorioa.—Teléfo­
nos sistema Ader para grandes 
distancias. 

Todos los aparatos, asi como 
los trabajíis da colocacoii, son 
gannitJKados.So facilitarán so­
bre pedido presupuestos é ins­
trucciones. 

ririeiise en San Sebastián i 
ig. ^aauel picola, •M'^esim de obras. 

lASTALACÍOVES 
U E 

Campanillas eléctricas 
y teléfonos. 

(A. ^endé, electricista. 
Dirigirse á D. Jiisfin Claeerie, Comisio­

n is ta .—Ir i ío . 

~ A LOS PliOPIETARSOS^ 
Y ÁDMINISTÍÍA.ÜOÍÍKS D E CASAS 
En la imprenta de este periódico, Ecliai(ie,6, 

Be hallan de ven tu libretas impresas para alqui­
ler de habitaciones. 

1 LOS MÉDICOS Y ENFERMOS^ 
Tubos de Faucher para limpiar el estómago, 

aspirador del Dr, Diealafoy; id. de Puíoin; ter­
mómetros clínicos; speculums de metal y de 
cristal; geringas de Pravaz y de otras clases. 

Hedias de goma, suspensorios, bragueros, 
fajas para señoras y caballeros, pulverizadores 
de diferentes clases, etc., etc. 

ESTABLECIMIENTO DE A. ATESTARAN 
I t S " S a N JERÓNIMO, 3, 8AN SEBASTIAN. "£3] 

~ TARJETAS. 
De cartulina martll. calidad extra-superior 

2.50 pesetas el ciento. 
En la imprenta de este periódico, Ecliaide 6. 

La Honradez. 
P R E N D E R Í A D E K. MARTIN. 

Plaza de Guipúzcoa 7, Estanco. 
Cuantos deseen vender acudan A estd cssn 

primero por ser la que pagará con poca utili­
dad en su favor, así como sus venías las hará 
en la mi.sma forma. 

Esto es sin usura, tanto en compra como on 
venta. 

VENID y PROBAD. 
?e compran papeletas de empeño sobre el 

Monte de Piedad. 

Plaza de Guipúzcoa 7, Estanco. 

EN LAS PROVIKCIAS VASCONGADAS 

Precio: 25 céntimws. 
De venta en la A dmiuistracion y en casa de 

los corresponsales de LA Voa DB GDIPIÍZCOA y 
en los puntos siguientes: 

Estanco del Teatro Principal. 
Papelería de Joruet. 
Papelería de LamsfuE. 
Libre ríe Céntrale. 

LA REGIÓN VASCA 
Revista semanal Político-Administrativa. 

Diroctor-fundador: D« Fernando Torralba. 
Precios de suscripción. 

En España, nn trimestre.. 
Resto de Europa, tin iiño . 
América, un año. 

Pesetas. 

l 'óO 
10 
15 

Precios de inserción, P^^^^^ .̂ 

Anuncios en cuarta plana. . . O'10 
Id. en tercera plana.. . 0,20 
Id. en primera piaña. . 1 

Noticias j reclamos á precios convencionales. 

BORDADORA ? ? , ? blanco. Calle deTergara , 

Papel para envolver. 
Se halla de venta cu !a Administración del 

periódico. 

PAGO A i i T I C I P A D O , 
Se publica todos los sábadosi 

DfüECClOS, BEDACCTOA' Y ADJli:S'ISTRACIÓN 

Calle de Echaidej núm. 6̂  piso 3." 

GRAN LOTERÍA DE DINERO 
garantizada iegaimente por el Supremo Gobierno de HAMBURGO. 

Marcos 
óapruxima'iamente 

Sesetas 625.000 
como premio mayor pueden 
ganarse en caso mas feliz en 
la nueva gran Lotería de di­
nero garantizada por el lis­

tado de Hamburgo. 
Especial ment í ; 

Premio á i í 300.000 Premio 
Premio 
Premio 
Premio 
Premio 
Premios 
Premio 
Premio 
Premio 
Premio 

á M 200.000 
á M 100.000 

R Premios 

á M 
á M 
Á M 
á M 

M 
M 
M 
M 
M 

2íi Premios á M 
56 Premios á M 

10(i Premios á M 
102 Premios á U 

(i Premios á M 
eos Premios á M 
1060 Premios á M 
30930 Premios á M 

7ñ.0U0 
70.000 
65.000 
60.000 
55.000 
50.000 
40.000 
30.000 
15.000 
10.000 
5.000 
3.000 
2.000 
l . ,^ÍIO 
l.OOO 

50O 
148 

I7,IB9 P r e m i o s á U 3D0, ?00, 
150,1Í7, IDO, 94,6/ , 40, 20, 

L;Í LíitcrííL ilL'diiLpro bien iiTitH>r't:inta autorizad.'t por el Alto Gobierno 
de Híimliuix'u.v yiirantiziid.'i ]>"V la Ilíiek'ndEi piibíicü del Rstpilo, eon-
tiene lUÜJOÜ UlLLETüS, di¡ lus cuulcs 50.200 Jelien obtener premios Con 
tilda Heg-uriilíHl. A 

Todo el eypital qüs debe decidirse ea pata Lotería importa 

Marcos 9.553.005 
ó senil casi 

Pesetas: 12.000.000 
l,a instiUütión favoralilc ile ̂ í.'̂ tji luli-rí^i eatú íirrefilaii^t \\t tal manera, 

ijue todos loaari'iba iadiaidos 5I).2U0 pi'eraios bailarán scg-uvamcutusu 
^IceisEón Í-AI 1 clascg aneesi"vjis-

Ei primer jjreniio du la primera ekiao es de Marcos 50^000, dolHSC-
ífuiKla .'iü.UOy, Baciciidu on la tercera S 60.000. eti la cinict;! á íiS.OOO, en 
la q^uinlaá 70.000, en ln sexta íi 75.000 y en lEi séptima podrá en caso 
más ISiii eventiialmonlíi iniportar bOÍ.OOO, tspeeiiilmenta 300.000, 
aUD.OUO Mareos etc. 

LA CASA ISÍRASCIIITA invita por la presente á ¡ntereaarasen esta g'ran 
lotería de dinero. Las jiersinias (pie nos envian sns pedidos se servirán 
aliíidir á la vez los resptíPtivoS importes en billetes do Bsíico, libranzas 
de Giro Miltuo, egtendldag d nuestra orden, .giradas sobre Barcelona ó 
Madrid, letras ilo cauíbio, fáuilá cobrar, ó en sellos de correo. 

Para el sorteo de la primera clase cuestji; • 

1 Billete original, entero: Bvn. 30 
1 Billete original, medio; Evn. 15 

Cada persona recibe los billetes originales díroctamGute. que se h s -
l l íu previstos dolas armaa del Estado, y el prospei^to ofleial con todos 
loü pormenores. Veridcadoel sorteo, se en"^ia á tode interesado la lista 
olicial de losmlmeros agraciados, provista de las armas del Estado. 
El pjLffo de losprcmioR se veri tica sei^ün las disposiciones indicadas en 
el prospecto y baju garantía del Estauo. En caso i¡nc el tenor del proa-
poeto no convendría á los interesados, los billetes podrán devolvérse­
nos pero siempre antes del sorteo y el importo reinitiéndonoa será ros ' 
tituido. Se en vía g ra t i s y franco el prospucio á quien lojsolicite. Loa po­
didos deben remitirsenos lo más )noiito posible pero stumpru antes del 
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Valentín y C.'̂  
Banqueros 

HAMBURGO (Alemania.) 

4(i I^nlletfn de LA HEGIÓN VASCA, Folletín (lo LA REGIÓK VASCA, 47 

Por fin nao separado el ramaje y los troncos que tenían en el case­
río llamado Antonenea, descubriendo otra nueva batería blindada 
coa gruesos troncos y ralla. 

Se han presentado á indulto ea Logroño 11 carlistas con armasj 
procedentes del 8." de Uaatilla. 

En Vitoria 3 individuos del 2'" y 6." batallones de Álava y otro da 
Viilasona de Meua. 

E Q Irúii 2 guias del Centro, iiQ voluntario de la 4." compañía del 
8." batallón de esta provincia y un obrero de la fundición de proyec­
tiles en Vera. 

En esta capital 2, uno que apenas cuenta 16 años y un individuo 
de! 6." batallón j?ii¡puzcoauo, natural de Azeoitia. 

Aunque ¿a Gaceta se habráant ic ipadoáanunciar la tomado Villa-
ba y Hilarte por las tropas del general en jefe, cumple á mi deber 
anotar los telegramas oflciales que e¡ Exmo. señor general Trillo ha 
tenido á bien comuuicarme hoy á las tros de la tarde. 

Pamplona 22.—Por la noche.—El general en jefe al comandante 
general jefe de la división de Guiíiúzeoa: 

«Realizado ei proposito que desde Peñacerrada anuncié con el bri­
gadier Goiíi al comandante en jefe del primer cuerpo dándolo ins-
trucclouüs secretas, antes de ayer desdo Tafalla este general ordenó 
en la madrugada que una división con el general Espina ijasando por 
ludoein y Ilrrúz se dirigiese á Alzuza, cujas posiciones dominantes 
ha atacado por el ala izquierda del enemigo, sosteniendo un fnejíO de 
dos horas que he presenciado desde las murailíis de esta plaza, a l a 
que llegué á launa y media, y cuya artillería, mas uua batería de 
diea centímetros que me lia acompañado, ba cañoneado la del ene­
migo, que con atrincheramientos y reductos ocupa Villaba. Huarte, 
el cerro de Miravalles y todos los que circundan esta capital, con otras 
obras en segunda y torcera linea sobre ellas. 

Seguirán mañana sus movimientos envolventes, por lo que m u ­
chas no podrán utilizarlas para la defensa. 

Como no he comunicado con Espina, carezco de detalles; pero he 
quedado completamente complacido de la resolución y orden con que 
las tropas han avanzado después de seis leguas do marcha, nevando 
toda la mañana, sufrieudo un frió terrible. 

Gran parte de esta población que presenciaba el combate prodiga­
ba sus elogios y admiración á nuestros valieutes soldados. 

La importaute operaciou emprendida comienza favorablemente, y 
nada omitiré por mi parte para alcanzar un resultado pronto y defi­
nitivo, que espero tranquilo y confiado.» 

General eu jefe al comandante general, jefo de la división general 
de Guipúzcoa: 

«Huarte 23, á la 1 tarde.—A las siete salí de Pamplona y reunido 
en los Mutilvas con la fuerza división Reserva, íutcriu la plaza rom­
pía el fuego sobre las posiciones enemigas, niarehé á reunirme con e' 
geueral Espina, que ciinseri'a las importantes conquistadas ayer, sos­
teniendo fuego con ¡a.s fuerajs eueniigag. y desde Egiiez ordené as-
guir sobre este pueblo que guarnecía el 8." ijatallóa navarro, y que 
atacado con la decisión y denuedo que acostumbra el regimiento de 

Castilla, por primer batallón, ei coronel Giriza y brigadier Oiria apo­
yados por cuatro compañías de Valeucia que lo ocuparon después de 
media hora de combate, así como el cerro de Miravalles con su fuerte 
reducto casi terminado con sus fuegos naturalmente dirigidos a l a 
plaza. 

El general Catalán marcha ahora sobre Villaba que no espero pre ­
sente seria resistencia, y luego obraré según horas do luz lo permitan. 

Ya no se oye fuego eu este momento, 
Nuestros pérdidas ayer fueron 19 heridos y 4 muertos, todos de 

tropa. Hoy uno dees to sy doce de aquellos, mas un capitán de infan­
tería. 

El enemigo ha dejado en sus posiciones dos muertos vistos hasta 
ahora, y han retirado muchos heridos, pues hay abundantes regue­
ros de sanj^re. 

La operación ya dando brillantes resultados, y rae prometo conti­
nuarla seguidamente. 

Saludo respetuosamente al Rey y al Gobierno cou este ejército des­
de las posiciones bizarramente conquistadas. En este momento se 
ocupa Villaba sin resistencia.* 

El objeto dol geueral Quesada, como se ve en sus partes, era librar 
éPamplona de les proyectiles enemigos. 

Las baterías enemigas de fiasaun y Santiago-Mendi lanzaron ayer 
;)0 granadas, haciendo al mismo tiempo fuego de fusilería sóbrela su­
frida Hernaní; la nueva batería de Antoueuea no ha roto el fuego to­
davía. 

En Oriamendi se ha presentado ua carlista á indulto, y en Irún 
otro. 

Se asegura haber fallecido el brigadier faccioso Egaña á consecuen­
cia de uua aguda enfermedad. 

ITI. 

Pamplona.—Hernaní. 

27 de N'oviembre: La importante plaza de Pamplona queda desde 
luego libre completamente de los fuegos enemigos; este es el princi­
pal resultado do las operaciones tan hái)¡lmente realizadas por el g e ­
neral en jefe, y secundadas con tanto acierto por sus tropas. 

Tres días consecutivos de combate nos han proporcionado otras 
tantas victorias. 

A las cuatro y media de la tarde de ayer, el regimiento de Valencia 
con su valiente coronel liodriguez Trelles, ocupaba tras de sangrien­
ta y obstinada pelea las múltiples trincheras y dos formidables reduc­
tos sobre Orieain, luchando aun allí con el enemigo quo lo defendió 
tenazmente, y con el mismo valor el combate de las tres en el pueblo 
de aquel nombre el brigadier Saufelices con el primer batallón do 
Soria y cazadores de la Habana. 

Ayuntamiento de Madrid




